
Diciembre 2021

El Ruiseñor
Publicación trimestral de carácter pedagógico
Edición 47, diciembre de 2021 / ISSN: 2346-187X
Rectora: Silvia Amparo Orozco Escobar
Comité Editorial: Silvia Amparo Orozco Escobar /  
María Cristina Carvajal Morales
Fotografías: Melissa Vanegas Martínez
Editor: Colegio Rudolf Steiner

Diagramación: Leonardo Sánchez Perea
Edición: Colegio Rudolf Steiner
Cra. 62 83A Sur-277, La Estrella, Antioquia, Colombia
Teléfono: 448 53 65
info@colegiorudolfsteiner.edu.co
www.colegiorudolfsteiner.edu.co

Se permite la reproducción de textos citando la fuente

Adviento
Editorial

“Gloria a Dios en las alturas y en la tierra 
paz a los hombres de buena voluntad”.
(Lucas 2, 14)

En estas fechas en que el ambiente navi-
deño invita a ser mejores personas y so-
bre todo en este momento histórico que 
vivimos, necesitamos más que nunca 
fortalecernos en el amor, en la compren-
sión, en la fraternidad, en la capacidad 
de promover acciones de buena voluntad 
que llenen de paz a todos los corazones. 

Ha llegado la Navidad, tiempo en que ce-
lebramos el nacimiento del Niño Jesús; 
el nacimiento es siempre una fuente de 
esperanza, es la vida que florece, es pro-
mesa de futuro. Y que mejor momento 
que este para comprometernos, y no a 
través de palabras bellas o buenas in-
tenciones sino posibilitando que desde lo 
más profundo de nuestro ser, brote la luz 
para iluminar a todos los que nos rodean 
de buenos sentimientos, haciendo posi-
ble el nacimiento del niño Jesús en cada 
uno de nosotros.

Que esta Navidad sea una oportunidad 
para todas las personas que conforma-
mos la comunidad Rudolf Steiner, de re-
descubrir la familia como fuente de vida 
y de fe; un lugar de amor que acoge, de 
diálogo, de perdón, de solidaridad frater-
na y de alegría compartida, como fuente 
de paz para toda la humanidad.

Un abrazo 

¡Feliz Navidad para todos!

Juan Manuel Kang Forero
Grado tercero
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“La niña del farol”
Cuento de navidad

“Había una vez una niña llamada Sun-
flower que había jugado mucho fuera en 
el jardín durante todo el verano; siguien-
do el vuelo de las mariposas, cantando 
con los pájaros, bañándose en el mar y 
disfrutando de los rayos de sol.

Un día, cuando estaba tumbada en la 
hierba mirando el sol escondido entre las 
nubes del cielo, dijo:

—Querido hermano Sol, pronto vendrán 
los vientos de otoño y después el invierno 
llegará y lo congelará todo, y las noches 
serán largas y frías.

El sol empujó las nubes a un lado y dijo:

—Sí, todo será oscuro y frío. Pero en el 
pleno invierno, el calor y la luz vivirán 
profundamente dentro, ocultos a la vista. 
En ese momento de oscuridad y frío, tú 
también tendrás la luz dentro.

— Pero —dijo Sunflower— ¿Cómo voy 
a tener esa luz si está oscuro en todas 
partes a mi alrededor?

— Te daré una chispa de mis últimos ra-
yos de otoño una vez que hayas hecho 
una casita para ella, pero debes cuidar 
esa chispa durante todo el tiempo de os-
curidad y frío.

Y entonces el hermano Sol, se escondió 
de nuevo detrás de una nube.

Sunflower se fue a casa preguntándose 
cuál sería la mejor manera de hacer una 
pequeña casa para la chispa de sol. Co-
gió un poco de papel de seda y recortó 
unos circulitos que pegó a una lámina de 
cera. Le puso una base y un alambre para 
colgarla de un palo creando así un faro-
lillo. Puso una vela en medio del farolillo 

y como estaba oscureciendo, salió con él 
afuera.

Sunfower levantó el farolillo por encima 
de ella y dijo:

— Hermano Sol, he hecho un pequeño 
hogar para una de tus chispas doradas. 
Por favor, ¿puedo tener una? La guarda-
ré muy bien.

Samuel Bedoya Moreno
Grado quinto

Entonces, el hermano Sol la vio detrás de 
una nube y le dijo:

— Qué hermosa casa has creado. Te daré 
una de mis chispas doradas.

Y de repente, Sunflower vio cómo se 
iluminaban los lados de su farolillo, y 
mientras lo miraba, vio una chispa feliz 
bailando en la parte superior de la vela. 
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¡Oh, que feliz la luz estaba en su precioso 
farolillo! Brillaba y brillaba con tanta in-
tensidad.

— Gracias, Hermano Sol —Sunflower 
gritó— ¡Gracias! 

Y ella cogió su farolillo y lo llevó cuidado-
samente a casa cantando:

Yo voy con mi farolito
y mi farol va conmigo,

arriba alumbran estrellas,
abajo brillamos nosotros.
Mi luz es linda, a casa voy,

se mece, se mece el farol, din don.
Mi luz es linda, a casa voy

se mece, se mece el farol, din don.

María Fernanda Moncada Arenas
Grado tercero

Paulina Torres Arbeláez
Grado quinto

La cuarta luz de adviento 
es la luz de la humanidad.
La luz de la esperanza, 
de que podamos 
aprender a amar



Colegio Rudolf Steiner La Estrella - Antioquia44

La búsqueda  
de las bayas dulces
María Alejandra Arbeláez Echeverri

Cristóbal Jiménez Castaño
Grado tercero

Toda la corte estaba preparada para una 
Navidad más; sin embargo, un aconteci-
miento haría de ella, una muy especial, 
una bastante colorida, movida y feliz que 
uniría aún más a todos sus habitantes. ¡La 
cosecha de bayas dulces estaba lista para 
consumir! En la cocina del castillo todos se 
encargarían de hacer una extraordinaria 
tarta con esas dulces frutas, la cual daba 
felicidad a pequeños y a grandes, y aún 
más en estas maravillosas festividades. 

Todos estaban muy emocionados. Se le-
vantaron temprano, apenas el sol daba 
los primeros visos en las paredes del cas-
tillo; se colocaron sus botas de campo, 
sus chaquetas y salieron animados can-
tando hermosas y alegres melodías por 
el camino hasta llegar a las plantaciones. 
Los niños de la corte junto con la peque-
ña princesa y el pequeño príncipe, habían 
salido también a la recolección para lle-
varlas a la cocina donde se encargarían 

de lavarlas, arreglarlas y prepararlas para 
hacer las deliciosas tartas. 

Cada niño tenía una pequeña canasta, en 
la cual uno a uno iba colocando las bayas 
que iban recogiendo con sus tiernas ma-
nitas; los niños más grandes, ayudaban 
a los pequeños a realizar el trabajo y así, 
poco a poco, cuando el sol ya estaba al-
canzando su punto más alto, las plantas 
habían quedado sin frutas y las canastas 
estaban a reventar indicando que habían 
culminado su labor y que todos debían 
regresar satisfechos a casa. 

Tras dejar las canastas llenas de bayas en 
la cocina, se dirigieron todos para almorzar 
con los reyes. Este pueblo no era común y 
corriente; cada persona que trabajaba en 
el castillo, tenía un lugar en el comedor y 
podía disponer de la comida en el mismo 
recinto que sus jefes los reyes; estos eran 
muy amorosos y trataban a todos con ca-
riño y respeto. En especial en aquellas fe-
chas tan maravillosas, donde todo el cas-
tillo se teñía de felicidad y se engalanaba 
con hermosos adornos verdes y rojos, al 
igual que un gigante caparazón de algodón 
que abrazaba el techo y sus alrededores. 
¿Acaso no era todo esto muy mágico? 

Gabriel Morales Pfeiffer
Grado tercero

Producción literaria — Clase de Lengua Castellana
Alumnos grado noveno — Maestra Ana María Salas Zorro
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Mientras todos gozaban del almuerzo, 
una de las cocineras entró corriendo por 
la puerta, avisándole a todos que había 
ocurrido algo terrible: ¡las bayas habían 
desaparecido! Muchas exclamaciones e 
interrogantes llenaron el salón; pues na-
die se esperaba que las bayas desapare-
cieran y más en una fecha tan especial. 

Luciana Valencia Ríos
Grado tercero

¿A dónde podrían haber ido las bayas? 

Todos terminaron de comer con agilidad 
para iniciar juntos una nueva labor: ¡la 
búsqueda de las bayas! 

Toda la corte y los súbditos buscaron por 
doquier las canastas: fueron a las habita-
ciones, buscaron bajo los muebles, en la bi-
blioteca, por las caballerizas, dentro de los 
armarios, bajo las camas, incluso buscaron 
en la casa de Bonnie: “El conejito real”.

Pero no aparecían, los niños estaban 
muy tristes ya que estas frutas tardaban 
meses en cultivarse y no habría tarta de 
bayas para noche buena. Todos poco a 
poco empezaron a rendirse y dieron por 
perdidas las bayas dulces. ¡No habría 
tarta para Navidad!

Los reyes, siempre tan amorosos, propu-
sieron que todos juntos fueran a la coci-
na para hacer la masa de la tarta, sugi-
rieron que podrían hacer la masa que es 

la base del delicioso postre y que podrían 
reemplazar las bayas por alguna otra fru-
ta mientras se encontraban las canastas. 

— ¡Qué gran idea! Exclamaron los niños 
emocionados y juntos se dirigieron a la co-
cina cantando canciones navideñas típicas 
de la región y de la fecha. — Y es que cuan-
do se nos presentan adversidades, ¡debe-
mos ser positivos, propositivos y decididos! 

Mientras todas las cocineras disponían 
los implementos que se usarían, los ni-
ños junto a los reyes se lavaban las ma-
nos —lo cual es muy importante para co-
cinar— Todos se dispusieron ubicándose 
en la gran mesa para esperar el trabajo 
que se les asignaría para colaborar. Fue 
entonces cuando la reina soltó una excla-
mación mientras buscaba un saco de ha-
rina. Todos voltearon a verla y empezaron 
a celebrar y a reír: ¡las canastas de bayas 
estaban tras los sacos de harina! De se-
guro alguien los había colocado allí y no 
podían verlos porque estaban ocultos.

¡Qué maravilla! ¡Habría pastel de bayas 
para Navidad! 

De una de las canastas salió Bonnie con 
sus mejillas y bigotes pintados del co-
lor rojizo de las bayas. Incluso él estaba 
emocionado.

Juanita Velásquez Santa
Grado tercero
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Las bayas habían regresado junto a la fe-
licidad y no había nada más maravilloso 
que poder compartir y cocinar. Ahora sí, 
todos exclamaron ¡manos a la obra y di-
ligentemente cada uno ayudó a preparar 
el tan esperado postre de Navidad. 

Había llegado el momento más feliz del 
día ¡La cena especial de Navidad con los 
reyes! Todo estaba listo, cada uno de los 
habitantes del castillo y del pueblo lue-
go de engalanarse con las prendas más 
distinguidas que tenían en sus baúles, se 
dirigieron pronto, felices, al gran salón. 
Todos los habitantes del castillo, del pue-
blo y de sus alrededores comieron y pu-
dieron disfrutar del manjar más delicioso 
que jamás hubieran probado en todo el 
reino desde que se había creado. 

Los reyes con toda su corte, estaban fe-
lices y agradecidos por esa gran labor 
que habían realizado juntos, unidos por 
el AMOR para celebrar la fiesta más im-
portante del año como lo es LA NAVIDAD. 

Sara Rodas Gómez
Grado tercero

El conejo que quería ser reno
Emanuel Gómez Ramírez

María José Valencia Ríos
Grado quinto

Había una vez, en un lejano país vivía 
un conejo. Su casa quedaba bajo un her-
moso árbol de pino. Éste era de gran ta-
maño, podría medir unos treinta metros 

aproximadamente; su tronco era derecho 
sobre el que se tendían varios pisos de 
airosas ramas verdes. La copa era como 
una distinguida y majestuosa pirámide. 
Pero lo mejor era ese delicioso aroma 
que exhalaba cuando era acariciado por 
el frio viento.

Al conejo le encantaba la Navidad; jugar 
con los copos de nieve que caían del cie-
lo y sobre todo, le fascinaba ver a Santa 
Claus pasar con los renos; ya que él, siem-
pre había soñado con ser uno de ellos. 

Pero para sorpresa de todos, por primera 
vez en la historia tendrían una Navidad 
en la cual no llegaría la nieve y tampoco 
pasaría Santa Claus. Todos se pregunta-
ban qué había pasado, pero nadie hacía 
nada. Así que el conejo decidió tomar va-
lor y emprendió su viaje. 

Después de un largo camino, llegó a la 
casa de Santa Claus y lo encontró tendi-
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do en su cama, enfermo, angustiado y 
triste porque no alcanzaría a llevar a los 
hogares los regalos que con tanta ansia 
esperaban los niños; pero además, tam-
poco llegaría la nieve. 

Valentina Gómez Piedrahíta
Grado quinto

Así que el conejo se ofreció a ayudar y 
Santa Claus aceptó; pues consideraba 
que el conejo había logrado obtener en la 
tierra todas las virtudes necesarias para 
tomar su lugar y de inmediato le dio las 
recomendaciones más importantes para 
que desempeñara su labor de la mejor 
manera. Y así lo hizo; entregó todos los 
regalos con aquel amor, compromiso y 
humildad que lo caracterizaban. Todos 
los niños al día siguiente se levantaron 
y disfrutaron con sus familias sus her-
mosos presentes. La esperanza, el amor 
y la felicidad brillaban en cada uno de 
sus hogares.

Laura Pancianeschi Álvarez
Grado quinto

A los pocos días, Santa Claus ya recu-
perado, concedió en agradecimiento el 
sueño del conejo y fue convertido en 
Reno, haciendo parte de su séquito. Esa 
misma noche nevó tan fuerte, que al día 
siguiente todas las calles, casas y árbo-
les de pino, estaban blancos como fo-
rrados por un gran manto de algodón. 
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Hermosa Navidad 
Yéssica Hoyos Gómez

En aquel desierto de arena suave, bajo el 
hermoso cielo estrellado, se hallaba un 
pequeño pueblo en el que habitaba un 
niño con bellos ojos caramelo y grandes 
ilusiones en su alma. Contemplaba con 
mirada brillante las tres estrellas de los 
Reyes Magos; crecía en su interior el de-
seo de llevar a su familia gran felicidad en 
esta Navidad. Desde aquel monte arenoso 
se concebía con gran esperanza su plan.

María José Valderrama Cardona
Grado quinto

A la mañana siguiente, el niño comunicó 
a su familia su gran propósito. Él, jun-
to a su padre y hermana emprenderían 
un arduo viaje de dos días hacia aquel 
magnífico bosque para traer a su hogar 
un frondoso pino que sería adornado y 
colmado de buenos regalos bajo él.

Aquel niño no podía estar más feliz, así 
que con gran entusiasmo empacó en un 
bolso víveres y algo de ropa para su largo 
viaje; montó en su caballo el cual com-
partía con él su hermoso pelaje color ca-
ramelo. En la parte de atrás, traía sujeta 
una carreta grande en la que traerían el 
pino. Y ya con todo listo emprendieron su 
viaje hacia el bosque.

Habiéndose alejado del pequeño pueblo, 
su hermana pudo contemplar a lo lejos 
unos objetos que brillaban vigorosamen-
te; con gran curiosidad aceleraron un 
poco el paso para ver que era, al llegar al 
objeto pudieron ver que eran unas her-
mosas perlas grandes y algunas piedras 
brillantes. Embelesados por su belleza 
decidieron llevárselas, ya que se imagi-
naron lo hermosas que quedarían en su 
pino decorado. 

David Alejandro Rendón Espinal
Grado quinto
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Así continuaron durante esos dos días en 
los que cada noche el niño contemplaba 
las estrellas con gran ilusión. En su mira-
da expresaba su inmenso deseo de llevar 
la mejor Navidad a su familia.

Pasados aquellos dos días, pudieron con-
templar a lo lejos el inmenso y frondoso 
bosque en el que se veían las diferentes 
tonalidades de verdes, la gran y hermosa 
cascada que a su final se hallaba adorna-
da por suaves motas de algodón produc-
to de la presión que ejercía la cristalina 
agua sobre su esplendoroso aposento, el 
cual estaba rodeado por flores de incon-
tables colores. ¡Definitivamente era un 
hermoso paraíso!

El niño junto a su hermana y padre, vi-
sualizaron a unos pasos un bosque, con 
árboles de los que colgaban unas guir-
naldas naturales, las cuales fueron reti-
radas con sumo cuidado, para poder en-
volver con ellas su hermoso árbol.

El pino no era muy grande ni muy peque-
ño era del tamaño perfecto para llevarlo 
en la carroza cómodamente; también era 
verde oscuro, con ramas y hojas forman-
do unas perfectas escalas a sus costados. 
Aquel pino fue talado con cuidado y lle-
vado hacia aquel pequeño pueblo donde 
haría muy feliz a una familia. A su vez 
se sembraron diez arbolitos más para re-
emplazar al que llegaría a ser su mejor 
regalo de Navidad.

Llegado el día de Nochebuena el pino ya 
estaba adornado con los tesoros que ha-
bían hallado en su camino dando gran 
vivacidad a aquel opaco desierto de tersa 
arena. 

El niño decidió ir de nuevo al monte don-
de había nacido la idea. Desde allí pudo 
ver como no solo había llevado un her-
mosa Navidad a su familia, sino también 
a todo el pequeño pueblo. Observó el cie-
lo colmado de estrellas en donde una de 
ellas que emanaba luz como una bola de 
fuego abrazaba con su brillo a la luna y 
a las demás estrellas. Aquella noche de 
Navidad, el joven se dio cuenta de que 
sin importar si aparecía o no un regalo 
para él bajo el árbol, el mejor regalo ha-
bía sido la satisfacción de haber llevado 
luz y felicidad a su familia y a quienes le 
rodeaban en el día NAVIDAD.

Luciana Castro Cano
Grado tercero
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Mi regreso a casa
Sarha Cifuentes Montoya

José Miguel Quintero Toro
Grado tercero

Hace muchos años vivía un pequeño ser 
que vagaba por el mundo buscando a al-
guien como él; pues era evidente su di-
ferencia física, gustos y necesidades con 
relación a los que estaban a su alrededor. 
Este ser lucía unas orejas puntiagudas y 
grandes ojos; sus movimientos eran ági-
les y ligeros; poseía una gran destreza 
para la magia y una fuerza superior a los 
humanos; además de una mayor inteli-
gencia y sensatez. Aunque parecía serio, 
también era amable, responsable y leal. 
Era gran amante del frío, de la naturale-
za y poseía un inigualable gusto por los 
chocolates.

En una de sus aventuras se encontraba 
en el bosque, donde conoció una mana-
da de tigres de la zona, que amablemen-
te le saludaron.

—Buenos días pequeña hormiga— dijo 
uno de ellos.

— ¿Hormiga?... ¿Soy una hormiga? —
preguntó el pequeño ser con entusiasmo.

— ¡Claro! Eres pequeño y con antenas, 
¿Qué más podrías ser? —contestó otro 
de los tigres.

—Entonces... ¿Me llevarían con ellas? —
preguntó el ser esperanzado.

Los tigres con gusto lo llevaron a un hor-
miguero cercano y le dijeron adiós.

El pequeño ser se acercó a unas hormi-
gas que transportaban algunas hojas y 
las saludó.

—Cómo están pequeñas hermanas, 
¿Quieren un poco de ayuda? —Las hor-
migas muy contentas aceptaron la ofer-
ta. Sin embargo, fue evidente la poca ha-
bilidad que poseía para esa labor; al final 
solo terminó dejándoles un susto y algu-
nos destrozos; ya que el pequeño ser se 
tropezaba constantemente, casi cayendo 
encima de sus amigas las hormigas y 
además tapó el hormiguero con tantas 
hojas que no se podía entrar ni salir.

Sebastián Paredes Mazo
Grado quinto
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Después de reparar los daños, el peque-
ño ser se despidió de las hormigas, des-
cubriendo que no era parte de ellas. Tris-
te se alejó de aquel lugar preguntándose 
de dónde venía, a dónde debía ir y cuál 
sería su destino.

Cansado de caminar se sentó bajo un ár-
bol y comenzó a ver las estrellas; mien-
tras las veía, nuevamente volvió a pensar 
si sería un extraterrestre y si estaría des-
tinado a vagar para siempre por la tierra; 
pues no encontraba ningún lugar en don-
de se sintiera parte de ella.

Pero entonces algo muy grande voló sobre 
aquel lugar; y su mirada se encontró con 
un enorme trineo rojo halado por grandes 
y hermosos animales. Asombrado, con 
prisa, el ser se paró y corrió tras el trineo, 
pero después de algunos minutos lo per-
dió de vista; un poco desorientado decidió 
no rendirse y continuar el camino.

Algunas noches más tarde se encontra-
ba en un lugar muy frio donde la nieve 
le llegaba a la cintura y teñía su pelo de 
blanco. Cansado y a punto de congelar-
se, vio una gran casa con el magnífico 
trineo parqueado en la entrada; así que 
con esfuerzo llegó a la puerta, la tocó, y 

momentos después, un hombre vestido 
de rojo, con barba blanca y una amable 
sonrisa lo incitó diciendo:

— ¡Querido Elfo, entra rápido y abrígate 
un poco!

Entonces el pequeño ser supo que había 
llegado a su destino. Se convirtió en un 
Elfo muy grande, no solo en tamaño, sino 
en bondad, sabiduría y perseverancia. 

Desde entonces cada año regresa a los 
hogares de los humanos para recordar-
les el significado de LA NAVIDAD: tiempo 
maravilloso en el que se respira gene-
rosidad, humildad, gratitud, solidaridad, 
reconciliación, paz, amor y esperanza.

Guadalupe García Cardona
Grado tercero

Paisajes de invierno – grado once

Luciana Gómez 
Ramírez

María José Ruiz 
Giraldo

Juliana Jiménez 
Bustamante

Ana Isabel Maya 
Carvajal

Melissa Bedoya 
Giraldo

Juan Manuel 
Pineda Vélez
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Actividad escolar
Homenajes a la bandera

Septiembre 22
Grado sexto
y séptimo

Octubre 26
Grado noveno

Noviembre 16
Grado décimo
Homenaje de despedida 
al grado once
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Pentatlón 
Grado quinto

Septiembre 23
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Semana cultural
Septiembre 27 al 30
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Muestra trabajo manual 
Preescolar a grado once

Época de Micael — septiembre
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XII Foro Estudiantil – Grado décimo
Inteligencia emocional

Octubre 1
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Simulacro de la ONU 
Las migraciones en el mundo

Alumnos noveno décimo y once 

Maestra de Ciencias Sociales: Liliana Marisol Garcés Torres
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Obras de teatro
Grado octavo — octubre 29 

Trabajos de amor perdidos de William Shakespeare
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Grado noveno – septiembre 16
Tartufo de Molière
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Grado once – noviembre 12
La Cantante Calva de Eugene Ionèsco 
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Prácticas pedagógicas grado décimo
Agrimensura

Octubre 4 al 8

Primeros Auxilios
Octubre 19 al 22
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Forestal
Noviembre 11 — 12

Corporación Rudolf Steiner
Asamblea extraordinaria

Octubre21
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Capacitación SGSST
Manejo de habilidades – Manejo de extintores — octubre 11 y 12

Infraestructura
Adecuación espacio — Servicio de alimentación

Octubre – noviembre
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Celebraciones de fin de año

Farolito
Noviembre 19

Pastorela preescolar
Noviembre 23

Pastorela grado cuarto
Noviembre 24

Despedida al Grado once
Noviembre 26

Ceremonia de graduación
Diciembre 4

Matías Rincón Gutiérrez
Grado quinto
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Con la sabiduría que nos proporciona el pasado,Con la sabiduría que nos proporciona el pasado,

con el compromiso que nos exige el presente,con el compromiso que nos exige el presente,

y con la esperanza que nos ofrece el futuro,y con la esperanza que nos ofrece el futuro,

juntos, seguiremos creciendo en ilusiones y proyectosjuntos, seguiremos creciendo en ilusiones y proyectos

Feliz NavidadFeliz Navidad
y venturoso año nuevo les deseay venturoso año nuevo les desea

El Ruiseñor

Pablo Uribe Palacio
Grado quinto
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